
La chica de las fiestas

Melanie	era	una	chica	fiestera.	Como	
ya se había graduado de la universi-
dad, en la ciudad de Los Ángeles, Es-

tados Unidos, le encantaba viajar y divertirse.
Estando en Roma, Melanie recibió una 

llamada telefónica en la que le informaron 
que Randy, su hermano menor de solo veinte 
años, había muerto. Era el menor de cinco 
hermanos, y él y Melanie eran muy cercanos. 
Habían	encontrado	su	cuerpo	flotando	en	
una piscina a las cinco de la mañana. Los mé-
dicos forenses diagnosticaron que había sido 
un infarto. No había evidencia de que algo 
sospechoso hubiera ocurrido.

Con el corazón destrozado, Melanie viajó 
de regreso a su casa en Los Ángeles en busca 
de respuestas. ¿Por qué murió Randy? Se pre-
guntaba el porqué de la muerte y qué le su-
cede a la gente después de morir. Se pregun-
taba	cuál	es	el	significado	de	la	vida.
Melanie	intensificó	su	vida	de	diversiones	

y	fiestas,	intentando	evadir	el	dolor.
Una de sus hermanas, que estaba intere-

sada en ser actriz, la invitó a tomar clases de 
actuación. –Es una buena forma de desaho-
garse y enfrentar el dolor –le dijo.

Melanie tomó clases y comenzó a actuar.
Se enamoró de un italiano y se mudó con él 

a Italia. Dos años y medio después, se separa-
ron	y	Melanie	retomó	la	vida	fiestera	mientras	
seguía su carrera como actriz en Roma.

No obstante, a pesar de vivir una vida de 
fiestas,	se	sentía	cada	vez	más	vacía.	Se	des-
pertaba cada mañana sintiéndose triste y no 
le encontraba sentido a la vida. Se preguntaba 
si existirían fuerzas espirituales que dirigen 
el mundo y quién era que realmente lo go-
bernaba. Tratando de buscar respuesta, in-
vestigó sobre el ocultismo.

Un día, Melanie se topó con un sermón en 
YouTube sobre Daniel y la profecía bíblica. 
Estaba intrigada, así que abrió la Biblia para 
ver si el predicador estaba diciendo la verdad. 
Investigó sobre la historia de Babilonia, Me-
dopersia, Grecia y el Imperio Romano. Todo 
coincidía con lo que había oído en el sermón.

Todo esto es cierto, pensó. Cayó de rodillas, 
llorando. Sentía que no pertenecía a este 
mundo, sino a otro mundo. En ese momento 
entregó su vida a Jesús.
–No	me	siento	satisfecha	con	las	fiestas,	

ni las drogas, ni la bebida –oró–, no puedo 
vivir	más	así.	Prefiero	morir.	Vas	a	tener	que	
ayudarme a hacer un cambio en mi vida. No 
puedo seguir soportando esto.

Continuó viendo en YouTube sermones 
de ese mismo predicador, de quien supo que 
era adventista. Comparó sus sermones con 
la Biblia, para lo cual tuvo que leerla atenta-
mente. Comenzó a guardar el sábado en casa.

Después de dos años, sintió el deseo de que 
debía ir a la iglesia los sábados. Al buscar en 
internet, encontró una Iglesia Adventista 
cerca de su casa y fue el sábado siguiente. 
Cuando llegó, le dijo a la primera persona que 
vio, un anciano, que quería ser bautizada.

–Hola –dijo ella–. Necesito bautizarme.
El anciano se sorprendió.
–¿De qué estás hablando? –le dijo.
Le explicó que había estado leyendo la 

Biblia durante dos años y que estaba siguien-
do sus enseñanzas.

–Estoy lista para ser bautizada –le dijo.
La vida no cambió de la noche a la mañana 

para Melanie después de su bautismo. Con-
tinuó	yendo	a	fiestas	y	trató	de	encajar	su	
nueva vida con la anterior. Pero las cosas que 
antes le gustaban se volvieron aburridas y 

Italia, 20 de mayo Melanie

Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español].

completo. Ya no deseaba huir de Rumania. 
Había descubierto algo más importante: la 
libertad en Jesús, y eso lo hacía feliz.

En la actualidad, Georgio vive en Italia y 
es	un	fiel	miembro	de	la	Iglesia	Adventista	
Rumana de Roma. Él y su esposa tienen tres 
hijos adultos y ocho nietos.

Hasta el día de hoy, Georgio no puede expli-
car por qué el juez lo dejó en libertad. Está se-
guro de que solo Dios pudo haber 
intervenido.

Georgio sigue en contacto con el exprisio-
nero adventista, que ahora es propietario de 
una empresa constructora. Por negarse a 
renunciar al sábado, el adventista se había 
enfrentado a una sentencia de prisión de dos 
años. Sin embargo, fue liberado bajo una 
amnistía presidencial dos meses después de 
Georgio. Estuvo en prisión solo un año.

Observando a Georgio es difícil darse 
cuenta que pasó por la cárcel o que enfrentó 
un tribunal; para conocer la historia del mi-
lagro que Dios tuvo que obrar en su vida hay 
que preguntarle. Esa es la razón por la que 
le gusta pedirle a la gente que comparta sus 
testimonios personales.

–Gracias a esta experiencia, me gusta in-
vitar a la gente a mi casa para escuchar sus 
historias –dice–, uno nunca sabe el milagro 
que hay detrás de una persona.

Gracias por su ofrenda misionera de la Escuela 
Sabática, que ayuda a difundir las buenas nuevas 
sobre la libertad en Jesús en Italia, Rumania y toda 
la División Intereuropea, la cual recibirá la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre.
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Cápsula Informativa

•  Si lanzas una moneda a la Fontana di Trevi, 
regresarás a Roma, o al menos así dice la 
leyenda. Los turistas arrojan unos 3.000 
dólares todos los días a la fuente. Esto es 
alrededor de 1 millón de dólares al año. 
Todo el dinero se dona a la caridad.

•  Las primeras baterías las inventó Alessan-
dro Volta en Italia, en 1800, de su apellido 
es donde proviene la palabra “voltio”.

•  En el siglo XIII, los italianos inventaron los 
anteojos que se llevan puestos en la cara, 
los cuales eran principalmente usados por 
monjes.

•  La pizza se menciona en fuentes históricas 
desde el año 10 d. C., pero la pizza moderna 
comenzó a elaborarse en Nápoles en el siglo 
XVIII. La pasta se remonta al año 4 a. C.

•  Venecia es también conocida como “la 
ciudad de la laguna” o “la ciudad de las 
máscaras”. La ciudad está construida sobre 
120 islas y es famosa por sus canales, puen-
tes y góndolas.

•  El italiano es una lengua romance (deriva 
del latín).

Un prisionero con una radio

Mientras Paulo se encontraba prisio-
nero en Portugal, alguien le regaló 
una pequeña radio. Esa radio era lo 

único	que	Paulo,	un	científico	bien	educado,	
tenía para distraerse. Él siempre trataba de 
sintonizar estaciones en la radio. Sin embar-
go, la única estación que lograba escuchar 
era una perteneciente a la Iglesia Adventista 
del Séptimo Día. Tenía que pararse en un lu-
gar determinado junto a la ventana para po-
der captar la señal. De modo que Paulo no 
tenía otra opción, tuvo que escuchar los pro-
gramas de la radio adventista.

Un día, en la radio alguien ofreció un ejem-
plar gratuito del libro El conflicto de los siglos 
de Elena G. de White. Paulo pidió el libro y 
lo recibió por correo.

Después de un tiempo, lo trasladaron a otra 
prisión. No estaba para nada contento porque 
no era donde esperaba que lo enviaran. Sin 
embargo, la nueva prisión estaba más cerca 
de la estación de radio adventista y las pro-
gramaciones se escuchaban mucho mejor.

Paulo le envió una larga carta al director 
de la emisora. Le contó por qué estaba en 
prisión y cómo había comenzado a escuchar 
la estación de radio.

–Mi vida está siendo transformada por lo 
que escucho todos los días –le escribió.

El director de la estación de radio estaba 
asombrado de que Paulo hubiera podido es-
cuchar las transmisiones en la prisión anterior. 
Él mismo vivía cerca de esa prisión y nunca 
había podido captar la señal de la radio.

Cuando comenzó la pandemia de la CO-
VID-19, la estación de radio añadió los ser-
vicios de sábado a su programación y Paulo 
comenzó a escuchar los sermones. En un 
sermón, el pastor invitó a la gente a inscribirse 

Portugal, 27 de mayo Ana

Esta historia misionera ilustra los siguientes 
componentes del plan estratégico “Yo voy” de la 
Iglesia Adventista Mundial: 

•  Objetivo de misión Nº 1: “Revivir el concepto de 
misión	mundial	y	sacrificio	por	la	misión	como	
un estilo de vida que no solo incluya a los pasto-
res, sino también a todo miembro de iglesia, jó-
venes y ancianos, en el gozo de ser testigos de 
Cristo y hacer discípulos”.

•  Objetivo de misión Nº 2: “Fortalecer y diversi-
ficar	el	alcance	adventista	en	las	grandes	ciu-

dades […] entre los grupos de personas no 
alcanzadas y poco alcanzadas”.

•  Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”. 

Obtenga más información sobre este plan estratégico 
en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.org/es/ 
[en español]. 

las que alguna vez pensó que eran aburridas, 
se volvieron interesantes. Ella estaba expe-
rimentando	el	proceso	de	santificación.	El	
Espíritu Santo estaba trabajando en ella.

–Él aún tiene mucho que hacer, pero está 
obrando en mí –dice Melanie.

Melanie sabe que la muerte es el resultado 
del pecado (ver Romanos 6: 23). Sabe que 
cuando una persona muere, “duerme” en la 
tumba hasta la segunda venida de Jesús (ver 
1 Tesalonicenses 4: 15-17). Dice que ha en-
contrado el sentido a su vida, que es compar-
tir su amor por Jesús y la esperanza en su 
pronto regreso. Daniel 12: 3 dice: 

“Los sabios resplandecerán tan brillantes 
como el cielo y quienes conducen a muchos 
a la justicia brillarán como estrellas para 
siempre”(NTV).

Melanie deja literatura cristiana y revistas 
de salud en los asientos de los autobuses y en 
los restaurantes de Roma. Deja tarjetas de 
presentación de la iglesia y la radio adventista 
en los gimnasios. Ella espera algún día ver a 
Jesús y reunirse con su hermano menor, Randy.

–Mi bendita esperanza es que volveré a 
ver a Randy –dice.

Gracias por su ofrenda misionera de Escuela 
Sabática que ayuda a difundir las buenas noticias 
del pronto regreso de Jesús en Italia y toda la 
División Intereuropea, la cual recibirá la ofrenda 
del decimotercer sábado de este trimestre.
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